TRABAJO N° 2 DE LITERATURA H? AÑO 





COPIAR TODO EN LA CARPETA (MENOS LOS TEXTOS LITERARIOS) 


¿QUÉ SE ENTIENDE POR COSMOVISIÓN? 


Una cosmovisión es una explicación y una interpretación del mundo y una aplicación de esta visión a la vida. 

Cuando nos proponemos estudiar una cosmovisión, surgen las preguntas propias acerca de qué es el mundo 
para mí y para los demás, qué lugar ocupo en este mundo, en qué cosas creo y cómo lo manifiesto. 

Comprender una cosmovisión es reflexionar sobre ella, interpretarla. 

La literatura es uno de los modos en que se expresaron las concepciones del mundo, que, según la forma en 
que se desarrollan y relacionan nos muestran cosmovisiones míticas, fabulosas, épicas, trágicas y muchas más. 


MITOS Y LEYENDAS 
Tanto los mitos como las leyendas son relatos de procedencia oral y creación colectiva, por lo que podamos 
encontrar diferentes versiones de cada uno. Ambos parten de la necesidad de explicar algo; hechos de 
importancia social para la comunidad, a los que, con el tiempo, se incorporan elementos ficcionales. 
Aunque mitos y leyendas comparten características, podemos distinguir algunas diferencias: 











LOS MITOS LAS LEYENDAS 
Son narraciones que refieren los orígenes del Son historias que parten de situaciones históricamente 
mundo y de la comunidad. verídicas, a las que se le suman elementos ficcionales. 


Los hechos suceden en el tiempo de los orígenes y | Los hechos relatados están situados en el espacio y en 
los dioses. Se relatan en un lenguaje simbólico y el tiempo. Explican fenómenos de la naturaleza y no 
relacionado con lo religioso. tienen, necesariamente, un vínculo con lo religioso. 


Los personajes son dioses o héroes con Las leyendas son protagonizadas por héroes humanos. 
características sobrehumanas. 











Actividad: 


1) Leer atentamente los siguientes relatos “Primera creación del hombre” y “Iguá y Porá-sí” 
2) Identificar cuál es un mito y cuál una leyenda. Fundamentar con la información del cuadro anterior citando 
(copiando textualmente) con un ejemplo del relato. 


PRIMERA CREACIÓN DEL HOMBRE 


Entonces fue la formación y la creación. De tierra, de lodo hicieron la carne del hombre. Pero 
vieron que no estaba bien porque se deshacía, estaba blando, no tenía movimiento, no tenía 
fuerza, se caía, estaba aguado, no movía la cabeza, la cara se le iba para un lado, tenía un cuello 
muy grande, no podía ver para atrás. Al principio hablaba pero no tenía entendimiento. 
Rápidamente se humedeció dentro del agua y no se pudo sostener. 

Y dijeron el Creador y el Formador: echemos (...) la suerte con el maíz y el tzité. -¡suerte! 
¡criatura!, les dijeron entonces una vieja y un viejo. Y este viejo era el de las suerte del tzité, el 
llamado Ixpiyacoc. Y la vieja era la adivina, la formadora, que se llamaba Chiracán Ixmucané. 

Y comenzando la adivinación, dijeron así:-¡Qué se junten y que se encuentren! ¡Hablad, que os 
oigamos, decid, declarad si conviene que se junte la madera y que sea labrada por el Creador y el 
Formador, y si este (el hombre de madera) es el que nos ha de sustentar y alimentar cuando 
aclare, cuando amanezca! 

Tú, maíz; tú tzité; tú, suerte; tú, criatura: ¡uníos, ayuntaos!, les dijeron al maíz, al tzité, a la 
suerte, a la criatura. 

Entonces hablaron y dijeron la verdad:-Buenos saldrán vuestros muñecos hechos de madera; 
hablarán y conversarán sobre la faz de la tierra. 

-¡Así sea!, contestaron, cuando hablaron. 

Y al instante fueron hechos los muñecos labrados en madera. 

Se parecían al hombre, hablaban como el hombre y poblaron la superficie de la tierra. 

Existieron y se multiplicaron; tuvieron hijas, tuvieron hijos los muñecos de palo; pero no tenían 
alma, ni entendimiento, no se acordaban de su Creador, de su Formador; caminaban sin rumbo y 
andaban a gatas. 

Ya no se acordaban del Corazón del Cielo y por eso cayeron en desgracia. Fue solamente un 
ensayo, una muestra de hombres. Hablaban al principio pero su cara estaba enjuta; sus pies y 
sus manos no tenían consistencia; no tenían sangre, si sustancia, ni humedad, ni gordura; sus 
mejillas estaban secas, secos sus pies y sus manos y amarillas sus carnes. 

Así ya no pensaban en el Creador no en el Formador, en los que les daban el ser y cuidaban de 
ellos. 

Estos fueron los primeros hombres que en gran número existieron sobre la faz de la tierra. 


Iguá y Porá-si 


Para Iguá, joven guerrero de una tribu guaraní, la selva y el monte no tenían secretos. 
Conocía sus peligros y no los temía. Con el corazón repleto de aventuras, se internaba 
más y más en la espesura, deseoso de explorar en lo desconocido. 

Un día su espíritu aventurero lo llevó hasta muy lejos de su tribu. Ahí, cerca de la 
ribera de un caudaloso río que no había visto antes, conoció a Pora-sí, una hermosa y 
dulce joven. 

La belleza de la joven lo hechizó de tal forma que desde ese día, Iguá solo transitó 
aquel camino, que lo llevaba junto a la muchacha. Así fue como se enteró que Pora-sí 
era hija de un cacique y que este jamás consentiría la unión de los jóvenes, ya que 
deseaba casarla con uno de sus mejores guerreros. 

A pesar de eso, los enamorados no dejaron de verse un solo día. Pasó el tiempo y una 
tarde, Iguá encontró a Porá-sí llorando desesperada: su padre había decidido que para 
la próxima luna llena se casara con el guerrero elegido. Entonces planearon huir juntos 
del lugar...¿Pero dónde? 

Iguá sabía muy bien que no podía llevar a Porá-sí a su pueblo porque eso significaría 
una guerra entre las dos tribus. Tampoco podían internarse en la selva porque sería 
demasiado peligroso para Porá-si y no soportaría los días de la marcha. La única opción 
posible era cruzar el caudaloso río que se extendía ante ellos y alejarse de tierra 
guaraní. Tomados de la mano se dispusieron a buscar el lugar de menos corriente y 
peligro. 

De pronto, escucharon gritos a sus espaldas. Habían sido descubiertos y los guerreros 
de la tribu del padre de la chica se acercaron hasta rodearlos. 

Desesperado, Iguá, temiendo por la vida de Porá-sí, la subió a un grueso tronco que 
estaba en la orilla y lo arrastró con todas sus fuerzas hasta el centro del río. Ya las 
flechas empezaban a caer junto a ellos. 

Muy pronto Iguá perdió pie y el tronco comenzó a tambalearse de un lado a otro 
arrastrado por la corriente. Una lluvia de flechas seguía cayendo sobre ellos. 

El joven buscó la mirada de Porá-sí y encontró la respuesta a su pregunta: “mejor 
morir juntos que vivir separados”. Se abrazaron y se dejaron llevar por las aguas del 
furioso río. 

Pero Tupá, el máximo dios guaraní, que todo lo ve, se apiadó de los jóvenes y guió el 
tronco a mano firme por las turbulentas aguas. Luego formó grandes barrancos por los 
que el agua caía a torrentes, cortando el paso a los guerreros, que no se atrevieron a 
seguir adelante. 

Cuando Iguá y Porá-sí llegaron a la orilla vieron que detrás de ellos se habían 
formado enormes cataratas, por donde era imposible pasar. Entonces se arrodillaron y 
agradecieron a Tupá por haberlos salvado. 


